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Alza en denuncias de 
violencia escolar refleja un 

problema social más amplio
· Académico advierte que la violencia en los colegios es un síntoma 

de una sociedad más agresiva y llama a fortalecer la investigación 
y la formación docente.
Un total de 2.501 denuncias ha recibido 

la Superintendencia de Educación durante 
los dos primeros meses de este año, lo que 
representa un aumento de 14,2 % respecto al 
mismo periodo del año anterior. 

El mayor incremento se registró en el 
ámbito de la convivencia escolar, con un 
alza de 22,7 % en denuncias por maltrato 
a párvulos y estudiantes. Asimismo, el 
maltrato a miembros adultos de la comunidad 
educativa evidenció un crecimiento de 121,2 
%, al pasar de 33 a 73 casos a nivel nacional. 
Frente a este preocupante escenario, el Doctor 
Sergio Gatica, investigador del Centro de 
Investigación en Educación y Desarrollo de 
la Universidad Católica de la Santísima 
Concepción (UCSC), advierte que este 
fenómeno debe ser comprendido como un 
reflejo de un problema social más amplio. 

“Si la escuela es un espacio de violencia, 
ocasional o frecuente, es porque la sociedad 
se ha vuelto más violenta. Es cosa de observar 
la agresividad que se ha naturalizado en la vida 
cotidiana para entender cómo estas formas 
disfuncionales de relacionarse también se 
expresan en los contextos escolares”, afirma.

El académico y jefe del Magíster en 
Psicopedagogía y Educación Especial también 
señala el debilitamiento del rol formativo de la 
familia como un factor clave en este fenómeno. 
“La familia ha renunciado a su rol formador. 
Ya no provee ni lo psicológico ni lo moral. 
En muchos casos, se espera que la escuela y 
el Estado asuman sus funciones básicas. Si 
sumamos esto a una sociedad más agresiva, 
encontramos una explicación coherente, 
aunque no completa, a la violencia escolar que 
vemos hoy”, sostiene Gatica.

Respecto al rol del Estado, el especialista 
es crítico y plantea que las políticas públicas 
han sido reactivas y poco efectivas. “Se ha 
optado por explicaciones políticas antes que 
científicas, atribuyendo todo a las desigualdades 
estructurales sin estudios concluyentes que 
lo respalden. Los protocolos y manuales de 
convivencia son respuestas tardías: se activan 
después del daño”, enfatiza.

En cuanto a la formación docente, el 
investigador reconoce algunos esfuerzos por 
adaptar los programas a esta realidad, pero 
advierte que aún falta una base investigativa 
más robusta. “La evidencia internacional 
indica que hay una correlación entre 
trastornos psiquiátricos y violencia escolar. 
Sin embargo, en Chile, estos temas no se 
investigan lo suficiente. Por eso, aunque los 
programas incluyan cursos sobre convivencia, 
no necesariamente entregan herramientas 
eficaces”, señala.

Desde la academia, el desafío es profundo. 
Sergio Gatica subraya la necesidad de generar 
conocimiento riguroso sobre las causas 
de la violencia en los contextos escolares. 
“Debemos levantar estudios estadísticos 
serios, elaborar planes propedéuticos para 
escuelas con mayores desafíos, evaluarlos a 
largo plazo y ajustar las mallas curriculares 
en base a esa evidencia. Solo así podremos 
aportar soluciones sostenibles y efectivas para 
enfrentar esta problemática”, concluye.

El laberinto de los 
discursos políticos y 
las fake news en las 
próximas elecciones

Nos quedan pocos meses para las próximas 
elecciones presidenciales, y ya comenzó el 
terreno fértil de los y las candidatas para 
prometer acciones a la ciudadanía. En 
este punto, las redes sociales juegan un rol 
fundamental en las campañas, buscando 
sorprender a los votantes con titulares que 
llamen la atención para captar el voto. 

Sin embargo, detrás de los anuncios, hay 
una sombra permanente: las llamadas “fake 
news” (noticias falsas o sacadas de contexto).

Esto no es novedad en la política, donde 
los candidatos pueden expresar una idea 
en la mañana y en la tarde matizarla según 
la audiencia que esté escuchando. Pero si 
la desinformación se vuelve un juego, la 
democracia se ve afectada y/o amenazada. 

Las noticias falsas en las redes sociales no 
solo distorsionan la realidad, sino que crean 
en las audiencias emociones como miedo, 
asombro, indignación o esperanzas, apelando 
a lo que queremos creer. Así, se generan 
verdades que parecen absolutas, y dejamos 
de cuestionar o chequear la información con 
distintas fuentes y de preguntarnos, como 
ciudadanos, qué hay detrás de cada promesa.

Este fenómeno impacta de manera aún 
más grave a las poblaciones que enfrentan 
barreras de acceso a la información, como 
comunidades con menor conectividad digital, 
niveles educativos más bajos o menos acceso 
a medios de comunicación diversos. En estos 
grupos, las fake news pueden consolidar 
estereotipos, profundizar desigualdades y 
manipular voluntades sin las herramientas 
suficientes para contrastar lo que reciben. 

La desinformación no solo distorsiona la 
democracia: vulnera derechos, sobre todo en 
quienes más protección y acceso equitativo 
deberían tener.

Tendremos que comenzar a hablar de la 
ética digital en las campañas políticas, con el 
propósito de generar espacios democráticos 
y creíbles, y no saturar a las audiencias 
con información diseñada para manipular 
opiniones, juicios o descalificaciones sin 
fundamentos. Debemos avanzar hacia una 
ética digital robusta, comprender que lo 
que subimos a las redes debe ser hecho con 
responsabilidad, y fortalecer nuestros propios 
“auto fact-checks”. 

Solo así podremos proteger la democracia, 
la ciudadanía y, especialmente, a quienes hoy 
son más vulnerables frente a la avalancha de 
desinformación.
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